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Señor Pkebídente: 

Señores: 

En efitas postrimerías del siglo XIX que Dios no quiso terminara en 
calma; cuando ilumina el horizonte el relampagueo de la guerra, vengo 
á hablaros de paz, de progreso y de respeto á los principios del derecho 
internacional, feliz y ufano de entregarme aquí, en este recinto, á esa ta- 
rea, cuando según van las cosas y corren los tiempos, sólo pudiera ha- 
cerlo con provecho, en un arsenal de artillería. 

Conste, Señores, que voy á referirtiie al derecho internacional privado 
y no al público. El privado regula las relaciones jurídicas de los parti- 
culares sujetos á diverjas leyes, estableciendo cuál de ellas ha de obte- 
ner la preferencia. No así el derecho internacional público, que rige las 
relaciones entre diversos Estados independientes, sean 6 no jurídicas. 
Dd esta última clase son la neutralidad, la precedencia, la guerra mis- 
ma que supone precisamente la ruptura de toda clase de relaciones en- 
tre los Estados contendientes, que no pudiendo al fin prescindir de ser 
compuestos por hombres y no por fieras, admiten y respetan lo que se 
llama el derecho de la guerra. 

El derecho internacional público es como tronco añofo sembrado en 
terreno estéril y de poco jugo. El derecho internacional privado es la 
rama desprendida que trasplantada á terreno propicio, ha adquirido ya 
notable desarrollo y comienza á beneficiar con su sombra hasta al árbol 
progenitor. 

El derecho internacional privado comprende los conflictos de leyes 
penales, es decir, enseña hasta qué punto ley penal propia puede im- 
perar en territorio extraño y ley penal extraña en territorio propio. Sa- 
bido es hasta qaé punto son ocasionados estos conflictos penales, que 
algunos suponen de derecho internacional público, á reclamaciones y á 
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intervención directa de los gobiernos; no lo son poco k su vez los con- 
ñictüs civiles, de los que he de ocuparme en esta solemnidad, cuando 
atañen á gobiernos poco concienzudos ó poco prudentes, y he aquí co« 
mo derecho que resuelve todos los indicados conñictos, resulta fuente 
forzosa de bienestar y tranquilidad pard los pueblos. 

£n breves conceptos voy á explicar cómo nació hace medio millar 
de años, el derecho internacional privado, al que fuerza es ya volverlos 
ojos y consagrarle la atención que merece. 

Erase Roma, el pueblo coloso, el pueblo rey; los pueblos reyes son 
como los hombres reyes, brillan y desaparecen. Egipto, Grecia, Roma, 
yacen en el olvido como Alejandro, Augusto y Carlos V. JSl cetro del 
mundo por orden superior pasó de África al Asia, de Asia á Europa, 
de Europa pase á América tal vez, hasta que se hunda en el Océano y 
que comience nuevamente el turno oque nuestro planeta caiga también 
en el Océano del olvido. 

Erase Roma, la Roma de las tribus i n vaseras del Norte que la despe- 
dazaron en mil partes desde el siglo V hasta el siglo XII. Hacia éste, 
los elementos primitivos del pueblo Rey, como depurados en un crisol, 
si bien medio turbios por el limo, despiertan de su catalepsia á inñüjos 
de su propio genio y forman estados y ciudades independientes que se 
comunican, trafican y luchan, ora entre sí ó bien con otros pueblos sus 
colindantes y vecinos. No que sus relaciones recíprocas fueran de mea 
vuelo que las de la madre Roma; pero sí más cultas, de orden diverso, 
hijas de la civilización que á despecho de todo embate y acometida ha« 
bía venido caminando hasta formar con el derecho del hombre un ba- 
luarte inatacable, un cuasi Dios que á nadie fuera lícito desconocer. 

Por esos tiempos y esas necesidades de las Repúblicas italianas de la 
edad media, nació el derecho internacional privado, y pidoos ya permi- 
so para referirme á Bartulo, el primero reconocido de sus expositores. 

Era Bartulo uu jurisconsulto verdaderamente extraordinario; murió á 
I09 46 años y de los glosadores de su época, ninguno de más fama. En- 
señó derecho en Pisa, Perusia y Bolonia; esto es mucho, y no he visto 
que se regale á nadie con epítetos más hiperbólicos por sus contempo- 
ráneos y discípulos. Todo muy merecido. 

En el Código de Justiniano, el primer título trata de la Santa Trini- 
dad y de la fe católica, y en la ley primera se recomienda el estudio de 
sus dogmas y santos principios. Los emperadores Graciano, Valentiiiia- 
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no y Teodosio se dirigen, ^^ Canelos populos quoa regit clementia nosira,^^ á 
todos los pueblos que rige su clemencia, y Bartulo dice, que al comen- 
tar esas palabras los glosadores, se ocupan de los estatutos particulares 
de cada Estado y de la fuerza extraterritorial que deba concedérseles. 

Bartulo escribió á lo más oOO renglones y echo las bases de la cien- 
cia. Generaliza poco. Si esto pasa, dice, hágase esto, si acontece esto otroi 
óbrese así; si concurre tal circunstancia, hay que variar y así siguiendo, 
otorgando^ negando y distinguiendo, llega al ideal de la justicia, com- 
partiendo á cada uno lo que es suyo y que por don de Dios le perte- 
nece. 

Lleguemos á la árida doctrina. 

lái un individuo va de un lugar á otro con esposa é hijos, adquiere 
bienes, celebra contratos y testa, ¿qué ley le regirá? Si pasa por cien lüv 
gares diferentes, ¿qué leyes normarán sucesivamente sus relaciones jurí- 
dicas de todos géneros? He aquí el derecho internacional privado. 

Contestan los glosadores y los estatutistas: la persona se rige por ley 
de la nacionalidad; los inmuebles por ley de su ubicación; los actos 

por ley del lugar en que se verifican. 

• 

Eá claro: el individuo mayor de edad y casado, no puede dejar de 
serlo porque dé un paso fuera de su territorio. La ley de la sangre do- 
mina las condiciones de la persona física. 

Por otra parte, los bienes, inmuebles particularmente, mal podrían 
regirse por ley distinta de la de la ubicación. ¿Cómo consentiría país 
ninguno, que el régimen de la propiedad y sus condiciones especiales 
S9 regularan por leyes extranjeras? 

En cuanto á los actos, las formas y los procedimientos, ley del lugar 
donde se verifican se impone. Regir tales materias por otra ley, raya 
en lo imposible. 

¿Hay algo más natural, más sencillo, más fundado en la razón y la 
conveniencia? Pues bien, tan bella teoría, dentro de su aparente perfec- 
ción, entraña vicio de muerte. 

En el cúmulo de disposiciones legislativas vigente en los Estados que 
componen la gran república de las naciones cultas, multitud de ellas 
hay que no puede decirse con certeza que se refieran principalmente á 
las personas ó á las cosas, sino que por modo igual se dirigen á uno y 
otro objeto del derecho. Si se establecen restricciones para que los me- 
nores administren sus intereses; si se toman determinadas medidas 
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acerca de administrdción de bienes conyugales; si se fijan reglas para la 
testamentifícación, no puede precisarse que tales ordenamientos se refie- 
ran á las personas y al orden de las familias 6 á los bienes y su des- 
arrollo, 6 al régimen de la propiedad; más todavía: disposiciones de cier- 
to carácter en un país, pueden tener el opuesto en el otro, de tal modo 
que la dificultad es perfectamente ineludible. 

Veamos cómo la salva la moderna escuela italiana. 

El derecho público, he aquí el medio, el recurso para cortar la confu- 
sión á que se presta el indicado sistema de los estatutos. 

¿Qué es el derecho público? 

El conjunto de principios jurídicos, económicos, políticos, morales, ó 
de cualquier género, que como necesarios rigen en determinado Esta- 
do, para su conservación y desarrollo. 

Desde luego se comprende que esta definición del derecho público, no 
es sino una ampliación de la romana, jiis publicura est qiiod ad statum 
rei Romanas spectaL 

La escuela italiana no recurre como único medio al derecho público; 
agrega el de la ley de la nacionalidad, cuya aplicación preceptúa en to- 
do' caso y cualquiera que sea la relación jurídica de que se trate, en 
tanto no lo impida el derecho público del lugar donde tan amplia apli- 
cación de ley personal se lleva á efecto. Sea esto como fuere, no es po- 
sible, con sano criterio, desposeer al derecho público del alto lugar que le 
pertenece, y fuerza es recordar que precisamente un ensanche exagerado 
de las prerrogativas de la ley personal, es el defecto del sistema italia- 
no. El derecho público, con el carácter que hoy le reconoce el sistema 
italiano, no sólo no fué desconocido de los antiguos, sino que estatutis- 
tas y glosadores á porfía proclaman su preferencia. Multitud de casos 
podría citar en que el rigor de las reglas admitidas conduciría á.tal ó 
cual solución y no se acatan porque á ello se opone derecho público del 
lugar, que prevalece. 

Bartulo lo menciona y no solamente, sino que contiene una clasifica- 
ción tal, de preceptos vigentes en un país que rechazan aplicación de ley 
extraña, tan exacta y completa como no he visto otra, aun comprendi- 
das las que proponen Laurent, PlUet, Fiore y los autores que más han 
profundizado la materia. 

¡Singular privilegio del geniol Bartulo bajó á la tumba precisamente 
hará 539 años el 23 del mes de Julio venidero, yH pesar de tan largo es- 
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pació de tiempo trascurrido, sus ideas brillan cada día con mayor luci- 
dez. Sus reglas propuestas para salvar los conflictos entre las repúbli- 
cas de Italia del siglo decimocuarto, pueden aplicarse con provecho pa- 
ra conciliar las legislaciones actuales de los países más adelantados de 
Europa 6 de los diversos Estados de la Unión Americana 6 de la Fede- 
ración Mexicana, libres como son en su régimen interior, sujetos á leyes 
particulares cada uno de ellos y que se desarrollan bajo condiciones de 
vida y de prosperidad tan esencialmente distintas de las de aquellas 
cuasi olvidadas pequeñas nacionalidades. 

Bartulo consiguió igual renombre que los esforzados capitanes y con- 
quistadores que 150 años más tarde imprimieron carácter y dieron bri- 
llo al siglo XVI. Cierto que el profesor de Pisa contaba también al ser- 
vicio de su talento con apoyos poderosísimos y armas numerosas, pesa- 
das é incontrastables: una pluma, un tintero y un papel. 

Hecha la breve reseña que antecede de la ciencia en general, confor- 
me al estado en que se halla, pasemos á la República de México, cuyas 
condiciones de vida y modo de ser especiales, por mil motivos reclaman 
la atención del legislador y del internacionalista. 

He hablado del pasado, del presente; tócame ya hablar del porvenir 
y porvenir glorioso. 

Perdón, Sres. Vallarta y Mariscal, si no es posible detenerme á estu- 
diar vuestro nunca bien alabado art. 32 de la ley de extranjería; en él 
no solamente acogisteis los pocos preceptos de derecho internacional 
privado que contiene el Código Civil del Distrito y los declarasteis ley 
de la Nación; hicisteis más, rotas necias preocupaciones, pusisteis bajo 
la egida de la ley federal todo lo relativo á extranjeiía, colocadas con 
esto las bases para que una ley especial completara la obra, reglamen- 
tando el derecho internacional privado mexicano en todas sus partes y 
ramificaciones. Esa ley es el porvenir glorioso á que aludía ha un mo- 
mento; lo transitorio, vigente en la actualidad, que no puedo detenerme 
á estudiar, á vuestro saber y previsión se debe. 

Todos los presentes conocemos con perfección nuestra historia con- 
temporánea. La llevamos grabada en el corazón. 

Todos sabemos cómo á principios del siglo, á impulsos del oleaje que 
levantó en el mundo aquella tempestad viviente que se llamó Napoleón 
I, América se hizo independiente de Europa. 

México hizo como las demás colonias, pero conquistó una indepen- 
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dehcia no de paz sino de guerra. La independencia fué el 27 de Sep- 
tiembre de 1821; la paz el 21 de Noviembre de 1876. Bien lo sabe el 
ilustre patricio que nos dispensa la honra de presidirnos esta noche. 

Durante esos 55 años de lucha sin tregua, gobiernos más 6 menos li- 
berales, más ó menos conservadores, se disputaban la presa, hasta que 
lució la paz, la paz bendita, ilusión hasta entonces en vano acariciada 
noche y día por doce millones de almas. 

De entre todas aquellas revoluciones, aquellos pronunciamientos, 
aquellos motines y aquellos trastornos que amenazaban no concluir, la 
verdad es que la revolución de Ayutla en 1854, no se presentaba bajo 
mejores aus^picios que sus antecesoras. Sin embargo, de ella nació la 
Constitución de 1857, hoy lábaro indiscutible de la Nación Mexicana. 

La Constitución estableció un gobierno representativo federal. 

Sabido es, Señores, cómo esta clase de gobiernos, generalmente no se 
adopta ni se establece, sino se sanciona. Federaciones y Confedera- 
ciones de hecho, llega un momento en que encargan á sus mandatarios 
que escriban lo que son y así forman sus constituciones. La Federación 
Mexicana no fué de ese género; la Nación adoptó la forma federal por 
utilidad indisputable, no por necesidad. 

Sea lo que fuere, instituido el régimen federal en 1857, nuestro vasto 
territorio se consideró dividido en Estados libres y soberanos en su ré- 
gimen interior y en cuanto á su legislación civil y penal sujetos al po- 
der federal únicamente en los términos y en los casos por la Constitu- 
ción previstos; y basta esto. Señores, para comprender la inmensa im- 
portancia del derecho internacional privado en la República Mexicana. 

Si un mexicano, con esposa é hijos va al extranjero, adquiere bienes, 
celebra contratos y testa, ¿qué ley le regirá? 

Si un mexicano con esposa é hijos, recorre todos los Estados de la 
República, celebra contratos, adquiere bienes y testa, ¿qué ley le regirá? 

He aquí el derecho internacional privado de la República en sus dos 
principales manifestaciones: conflictos externos, conflictos internos. 

Para el primer caso, ya he indicado que el estatuto personal sé rige 
por ley de la nacionalidad. 

¿Pero cuál es la ley civil de la nacionalidad del mexicano? 

¿Hay acaso una ley civil federal mexicana? Leyes civiles mexicanas 
hay ó puede haber treinta el mismo número que las entidades federativas. 
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, Siendo esto así, ¿qué ley lleva consigo el mexicano que va al extran- 
jero? ¿Acaso ley del Estado en que nació? 

Muchas razones hay de duda y aquí surge por vez primera la ley del 
domicilio. 1^0 reviste el mismo carácter la ley nacional si se trata de 
regímenes centrales que de gobiernos federales. 

Ley de la nacionalidad en general, comparada con ley del domicilio, 
signifíca vínculo más estrecho, más respetable y menos sujeto á dudas 
y á variaciones; de aquí que obtenga la preferencia sobre la ley del do- 
micilio; pero esas preeminencias pierden su fuerza si se las considera 
como principio para resolver Jos conflictos internos. Por el contrario, 
ley del domicilio atenúa sus defectos, realza sus cualidades y acaba por 
ser preferible á ley de la natividad de determinado Estado, en que la 
ley de la nacionalidad llegaría á convertirse. 

Si ley del domicilio prevalece para la solución de los conflictos inter- 
nos, no resulta menos recomendable si de conflictos externos se trata. 
Ley de natividad de determinado Estado, sombra de la ley nacional, 
¿con qué títulos podría oponérsele, á cuántos inconvenientes no estaría 
sujeta y cuan seguramente vendría á destruir la homogeneidad del sis- 
tema y su fácil aplicación, circunstancias de la mayor trascendencia, si 
la adopción de una ley justa y útil se procura? 

Por esto ley del domicilio triunfa en toda la línea y exige resolver 
conflictos externos é internos; ella será la que rija al mexicano que con 
espora é hijos, marcha al extranjero, adquiere bienes y testa; ella la que 
acompaña al mexicano cuando recorre su extenso territorio y entra en 
toda clase de relaciones de familia y de negocios con sus hermanos y 
vecinos. 

Resuelto así el problema principal, vencida la mayor diñcultad, que- 
da en pie aquella duda eterna de nunca encontrada solución. No es po- 
sible decidir con certeza en todos los casos, cuando se trata de estatuto 
personal, cuando de estatuto real, cuando de personas ó de cosas, y en 
este punto, según enseña la moderna escuela italiana, se presenta como 
criterio único salvador, el derecho público, lo esencial, lo necesario en 
cada Estado contendiente, que á ese remedio supremo recurre en toda 
clase de conflictos externos ó internos. 

El derecho público, base filosófica del sistema y que como tal se res- 
peta en todas sus consecuencias, limitada por otra parte ley personal 

2 
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como es la del domicilio y concedidos todos sus fueros á la ley real ¿ 
sea la del lugar 6n que se desenlazan las relaciones jurídicas. 

Evitados así los escollos de más gravedad del derecho internacional 
privado, fijado ya lo relativo á estatuto personal y real, sin que me sea 
lícito descender á pormenores, importa señalar siquiera, la ley que de- 
be regir el derecho de las obligaciones ó sea de los contratos. 

Admite la moderna escuela italiana dos reglas: la del lugar de la ce- 
lebración para lo que llama el vínculo de derecho y la del lugar de la 
ejecución para llevar á cabo y cumplir el contrato. 

Una distinción es, pues, el principio de la ley italiana, distinción por 
todo extremo abtrusa, enojosa en la práctica y que frecuentemente 
conduce á radicales diferencias de opinión. En el inmenso cúmulo de 
casos de conflicto que pueden presentarse en la República, ya porque 
leyes de diversos Estados pugnen entre sí, ya porque leyes de diversos 
Edtados pugnen con leyes extranjeras, llevada á la práctica juzgo que la 
indicada distinción significa poco menos que un imposible, y si por otra 
parte tomo en cuenta que ley de la ejecución del contrato en estos como 
en los más antiguos tiempos del derecho internacional privado, es abo- 
nada por razones de evidente utilidad, acabaré por inclinarme, no sin 
invocar la autoridad de maestro tan insigne como Savigny, á favor de 
la ley de la ejecución, admitiendo ésta como base y regla general para 
resolver los conflictos al derecho de las obligaciones pertinentes. 

Detalles, repito, no me es posible descender á ellos, ni ocuparme de 
cuestiones secundarias que por sí mismas se resuelven, quedando esta- 
blecidos los dos grandes principios fundamentales sobre los que debe 
descansar, en mi concepto, nuestro sistema de derecho internacional 
privado. 

Ley del domicilio para el estatuto personal, ley del lugar de la ejecu- 
ción para el derecho de las obligaciones. He llegado á las mismas con- 
clusiones á que llegan los autores sajones más partidarios de la ley real, 
las que en mucho se asemejan á las costumbres que imperaron en la 
edad media, que consideraban en todo al territorio en primer término y 
en la penumbra al hombre; mas no se juzgue que postergo ó menospre- 
cio la escuela italiana. En ella estriba el adelanto ñlosófico de la cien- 
cia, condensado en el Código civil del Reino, de 1865, y en las doctrinas 
de sus expositores y comentaristas. No pasan, ciertamente, para mí in- 
advertidas, las hermosas teorías del ilustre Maucini, sus discípulos y 



— 11 — 

adeptos; pero esas teorías aplicadas á México, no conducen á los mismos 
resultados, y he aquí como, no inconscientemente, ni sin estudio, ni por 
rutina, ni por tradición, sino dejando á la escuela italiana en la atmos- 
fera de gloria que le pertenece, llego, para México y nada más que para 
México, á doctrinas opuestas al parecer, á las que proclama la clásica 
tierra del derecho.. 

Como si no presentaran bastante dificultad los conflictos entre indivi- 
duos mexicanos y mexicanos y extranjeros, se presenta otra clase de 
conflictos peculiarísimos de nuestro derecho. 

Federación y Estados son personas morales tan susceptibles de dere- 
chos y obligaciones como los individuos, conforme á nuestra carta fun- 
damental, y por esto, además de conflictos entre individuos, pueden pre- 
sentarse conflictos entre éstos y Estados y Federación, entre Estados y 
Estados y entre Estados y Federación. No se dirá que es poco complexo 
nuestro derecho internacional privado. Felizmente no faltan elementos 
para decidir conflictos al parecer tan complicados. Las mismas reglas 
enunciadas que dan solución á los conflictos entre individuos, resuel- 
yen los que surgen entre entidades federativas, tenidas en cuenta, eso sí, 
sus constituciones propias que su estatuto personal, por decirlo así, re- 
suelven, así como la preponderancia que en determinados casos corres- 
ponde sin duda, á las leyes de la Federación. 

Sabido es cómo paulatinamente muchos de los Estados de la Repti- 
blica van adoptando como ley propia interior, el Código Civil del Dis- 
trito Federal. Esto disminuye en mucho, como desde luego se com- 
prende, el número de los conflictos. Además, si el mismo Código se dé- 
clara ley civil federal supletoria de leyes federales, en sustitución dé la 
antigua legislación española, se ve con claridad, que conflictos ya en- 
tre individuos de diversos Estados ó de estos entre sí ó con la Federa- 
ción, quedarán reducidos á muy pocos, conseguido así, de hecho, parala 
República, el beneficio inmenso de la unificación de la ley civil. 

Sin embargo, conflictos externos é internos se presentarán constante- 
mente en gran número, y fuerza será darles solución por medio de una 
ley que estableciendo los anteriormente indicados principios fundamen- 
tales, los adapte á todos y cada uno de tales conflictos. Esa ley puede 
darse con facilidad, en atención á las circunstancias que atravesamos y 
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ella constituirá no sólo un bien incalculable para la República, sino un 
ejemplo para el mundo entero civilizado. 

Las naciones más adelantadas consignan en sus códigos civiles los 
principios de derecho internacional privado que respetan. Italia, Bél- 
gica, España, algunas repúblicas Sud-Americanas, así lo han faecho^ 
imitando á esa gran generalizadora de toda ciencia^ la noble Francia, 
que dio el primer paso adoptando las reglas de los estatutistas en el Có- 
digo Civil, que hasta hace poco llevaba el nombre de su autor, el genio 
universal que según la frase de Víctor Hugo, fué formado en un molde 
particular que Dios rompió en seguida. 

México se doblegó á tan meritorio ejemplo y por esto encomiaba ha 
un momento la obra de los Sres. Mariscal y Vallarta, que arrancando 
de una ley local como el Código Civil del Distrito, los principios inter- 
nacionales que contiene, los erigieron en ley federal, siendo por otra 
parte indiscutible que la materia, objeto tiene que ser de ley general y 
no local. 

La Confederación Suiza es la que maniñesta más puntos de semejan- 
za con la Federación Mexicana, desde el punto de vista que las consi- 
deró. En su ley de 25 de Junio de 1891, estableció sus principios de 
derecho internacional privado. Admite Suiza para el estatuto personal 
el principio de la nacionalidad para los conflictos externos y la ley del 
domicilio para los internos, derivada esa dualidad del modo de ser par- 
ticular de la nacionalidad federal suiza, que se aduna con la especial de 
determinado cantón, así como de la circunstancia de hallarse reconcen- 
tradas en el poder federal ciertas facultades de legislación civil, sus- 
traídas á la libertad de que gozan los cantones, en todo lo que á su ré- 
gimen interior concierne. 

El Código civil alemán merece especial mención. Sabido es cómo tras 
de una labor abrumadora de 20 años, ha sido al fin promulgado, el 18 
de Agosto de 1896, para comenzar á regir el 1* de Enero de 1900. Los 
conflictos internos que se suscitaban en Alemania, por razón de las di- 
versas leyes que se dividían el territorio, han sido calificados por Meu- 
lenare de únicos en el mundo, y en gran parte para evitarlos, se empren- 
dió una obra que eclipsara á todas las anteriores de su género. 

Sea de esto lo que fuere y por lo que al derecho internacional priva- 
do toca, el nuevo Código Civil Alemán contiene solamente algunos ar- 
tículos en su ley transitoria. 
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Bastarán ellos, sin duda/ para su objeto, pero entiendo que la ciencia 
podía esperar más de una nación que antes y ahora tan eminentes in- 
ternacionaliátas ha producido. 

Alejo de mí por el momento esa pena dé esperanza engañada de que 
habla Beutham y tomo nota del progreso que aquellos artículos acu- 
san. 

Ayer Suiza, hoy Alemania, mañana México y así sucesivamente las 
naciones todas cultas, concordando sus leyes con las doctrinas de los 
sabios, constituyendo toda esa inmensa labor el monumento más gran- 
dioso que haya podido levantar la especie humana á la razón que la 
gobierna. 

Pueblos hay encadenados á sus vetustas tradiciones y rutinas que no 
pueden asimilarse los adelantos de la ciencia. La República por el con- 
trario, puede y debe hacerlo, si la multiplicidad de conñictos que se 
producen en su seno han de ser resueltos en verdad y justicia. 

Hay más; tiene que legislar por sí misma sin copiar buenos ó malos 
modelos, sino acomodándose á su Constitución y modo de ser propios. 

¿Por qué no hacerlo? ¿Somos acaso pueblo ave nocturna que las som- 
bras busca y en ellas á gusto vive? 

¿Existe mal ninguno en que vayan á un tiempo hacia lejanas tierras, 
la grata nueva de nuestra paz y nuestra industria, con nuestras ricas 
producciones, y entre estas oro, porque oro purísimo es una ley justa y 
sabia, cuyos beneficios á la mísera humana previsión escapan? 

¿Qué crimen ó quimera envuelve el deseo de ver á México, por el tra- 
bajo y el esfuerzo de sus hijos tomar asiento en el cónclave de las nacio- 
nes más conspicuas, que la justicia preside y en el que se rinde pleito 
homenaje al progreso moral de los pueblos y del mundo que componen? 

Ni hay crimen, ni hay quimera, sí factible empresa; el fin se halla in- 
dicado como el medio, este es la lucha, nuestro destino, nuestro progra- 
ma, nuestro patrimonio, la lucha eterna hasta caer en el estadio con 
gracia ó sin ella, pero pudiendo escribir, con sangre propia y no agena, 
la palabra victoria. 

/; Dije. 

Junio 21-98. -y A' /?l 
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